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Boletín.

MsBana se lee en el Estamento de Proceres la respuesta al 
discurso del trono. La redacción es obra de l >s SS- Quin ana 
y Bargos. S¿ habia dicho que cada uno de e-tos señores pre- 
tentarian un proyecto; pero según parece están de acuerdo 
en todos los puntos importantes. Probablemente la comisión 
encargada del mismo trabajo en el otro Est ímenlo lo presen­
tará el viernes. IN'os lisongeamos que el dictamen merecerá 
la aprobación de los verdaderos amantes de su patria. L la ­
mamos encarecidamente la atención del Estamento todo, á 
una cuestión de la inajor trascendencia, y cu)os resultados 
seráu inmensos. Esperantos que estendida la respuesta con 
aquí I decoro de setilimieiito y magostad de lenguage que se­
mejante documento exige; pero «.1 mismo tiempo obrando 
con el celo y la firmeza en espresar las necesidades de la 
nación en un momento tan favorable, los Procuradores del 
reino ofrecerán un testimonio convincente de su amor pa­
trio, y probarán que son dignos del alto honor y la confian- 
xa que sas respectivas provincias han d. positado en ellos.

Noticias est ra 11 ge ra s.
SU IZA .

Zurích i 3 de julio.
La gran reunión popular que s? abre hoy mismo en Zurích 

producirá, según personas bieu informadas, grandes resultados. 
Se proponen, en primer lugar, cubiir de infamia las coliar lías 
con que el vorort y sobre todo su hurgoincstre M. Hizk I se 
han hecho culpables ante las potencias estraiigrras, y se procu­
rará que la dieta se declare en el mismo sentido. Se nombrará 
en seguida una comisión encargada de la redacción de uo nuevo 
podo federal, cuyas bases están ya decididas. Todo el pais espe­
ra con la mayor impaciencia los resultados de esta grande ma­
nifestación popular, en la cual parece deben tomar parte mas 
de So.ooo ciudadanos.

hl Tyrol está muy descontento: 5oo familias del valle lla­
mado Hillerlhal acaban de abrazar la religión protestante y el 
gobierno debe haberles significado su salida del país. No se pue­
de preveer si se ensayará el resistir á este acto A la Luis XIV, ó 
si el resto del pais se decidirá por estos desgraciados.

Las tropas tirolieuses se hallan eu Italia: se acaban última­
mente de separar del mando diez y seis capitanes por su poco 
• mor al gobierno austríaco, y se asegura que las tropas que hay 
en el Tyrol no constan mas que de 6 á Sooo bombees. Las prin­
cipales fuerzas austríacas en Italia están rom entra.las entre Co­
mo y Milán, bácia la frontera del Piamonlc. Las di-posiciones de 
U Galicia , de la Hungría , y sobre todo de la Trausilvauia uo 
son nada halagüeñas para M. de Metteruicb.

SUECIA.

S/oltolmo 27 de junio.
Un papel público nos da cuenta del contenido délas peticio­

nes que ha definitivamente piestillado el batou de Ankauivard 
al despacito de la cámara real, e-te papel añade que la inmen­
sa cantidad de firma» que las cubren pertenece casi enteramente 
á  personas de diati cton, á personas que no están empleadas, y 
en parle á la totalidad de la clase media de las ciudades. Treinta 
y una de estas peticiones vieueu á decir poco mas ú menos lo 
•¡guien le.

"Rey muy poderoso y clemente:
«Las circun'lan. ias so. ¡ales de los tiempos pasados han pro­

ducido las constituí iones de los estado» que en casi luda, las na­
ciones de Europa en que el pueblo lia p d.du tomar parte en la 
fuerza legislativa , lian formado la base de la représenla, ton po­
pular. E las circunstancias lian cesado, y la» corpora. iones se 
han visto obligadas á doblar poco á poco la cerviz ante los es­
tado». E» «ou-ecueocia de lo» p.in.ipio» de estos último», el 
hombre lia nacido para ser ciudadano, y no habia »¡do mirado 
fiuo como miembro del l a n g o  social que (« upa.

Se lia procurado sin embaigo basta aluna «le vacia» partes 
el mantener la constituí¡011 de l*»s «stados, sin co siderar que el 
orden social de donde saca su origen, y con el Cual se hallaba en 
reía, ton no existe ya, y que en fio la raíz que había echado 
ha«ta ahora en la» costumhie», en el modo de pensar y demás 
circuii-tancias de I» existencia de los pueblo» talle, de modo que 
ya uo existe sino como uu resto vacio y pesado de un grado de 
civilización ya envegecida. 1

Con este carácter se ha hecho conocer la representación de 
los estados al pueblo suero: no es cali año que el interés de las 
corporal iones baya sabido prevalecer ante el de la nación. La 
paraliza! ion del . oiuercio que embaraza los progreso», el desor­
den cu hacienda que daña al derecho de propiedad, y la des­
igualdad en lo» cargos públicos que agolan la masa de los con­
tribuyentes, prueba que el bien general lia quedado encubierto 
por iullucucias individúale», y aun se ha llegado 4 I»1 punto 
que la publicación cu la» provincia» de una reunión de los es­
tado» del reino lia escitado ina» temores que esperanzas, y lia he­
cho mas bien preveer gastos que economías. El pueblo sueco ha 
equivocado por largo tiempo el verdadero origen de su» sufri- 
núcutos; eu ves de cambiar la forma fuudamculal de su partici­

pación en el poder legislativo que se desarrollaría con masó me­
nos fuerzas, según lo» progresos del gobierno, se cree general­
mente que no se puede esperar el entraren el camino de las me­
joras y hacer progresos seguros y sólidos en ellas, mientras el 
pueblo continué ejerciendo, bajo la focma de estados, en participa­
ción en el poder legislativo; consideramos, pues, 110 solo romo un 
dere.hu legal , sino como un deber en nuestra caridad de ciuda­
danos y súbditos, el dar parte á V. M. de esta convicción gene­
ralmente establecida entre la mayoría de los suecos leales y que 
piensan con lioniaiiez. V. M. puede dar crédito al testimonia 
que bajo nuestia palabra de honor y nuestra buena fé manifes­
tamos eu iste es.rito. Espresemos uu voto ge .eral por el bien de 
la patiia suplicando muy respetuosamente á V. M, se digne en 
virtud d .l p.incipío admitido por la ley fundamental, conceder 
al pueblo sueco una representación ventajosa y mas conforme 
al estado actual de la sociedad.

Llenos de la mayor confianza, abandonamos la constitución 
á  la sabiduría de V. M. .Nuestra intención no lia sido otra, sino 
la de llamar la aten, ion de V. M. sobre la oportunidad de este 
cambio, y estamos convencidos que V. M. no desconocerá la in­
tención primaria de nuestra representación, que c» la de separar 
los peligros que acarea eu un estado la conservación de institu­
ciones demasiado envegecidas.

Somos con el mas profundo respeto, la fidelidad y el celo 
mas sinceros, muy poderoso y clemente rey, de V. M. los muy 
humildes y fieles, servidores y súbditos.”

FRANCIA.

París 16 de julio.
Lord Melbourne sucede á lord Grey como primer lord de la 

tesorería: lord Althorp vencido por los ruegos del nuevo primer 
ii.ii.isleo y por la representación de la cámara de los comunes 
firmada por mas de doo diputados que le invitan á conservar su 
puesto, consiente eu admitir la cancillería del ecbiquier y eu ser 
ministro dire. tur de los debates de la rá.liara de los romuiies.

A la salida del correo, solo restalla elegir el sucesor de lord 
Melbourne pata el minislei io de lo interior , y aun había dudas 
si seria lord liadiior, lord Uuuraiiiiou ó Mr. AbercOiubri.

El ministerio ingles de esta manera se baila reorganizado en 
el sentido del gabinete aufirior. Homogéneo en principios, acep­
ta lodo el sistema de lord Grey , pero su sistema solamente es por 
fin el desarrollo de la reforma dentro de los limites que le lia 
trazado la prudencia del último gabinete y eu que la fian couser* 
vado la prudencia del parlamento y del pais.

Hay uu lie.hu muy significativo que por su importancia apa­
rece dominante en las transaciones que lian contribuido á la re­
organización del ministerio ingles, á saber: que ni el rey lia llama­
do á los lorys, ni los lorys se fian presentado al rey. Ciertos per- 
sonages , cuyo nombre basta para poner en alarma átodo el mun­
do, uo se liau pronunciado sino por efecto de puro cansancio, y 
si la imprenta suya lia hablado de ellos, ha sido con mucha ti- 
midéz y eu la firme convicción de la imposibilidad de conseguir 
la victoria. La cámara de los comunes como en otras ocasiones, 
uo ha creído tampoco necesario elevar su voz imponente contra 
uu peligro imaginario.

Echemos una ojeada sobre la decadencia sucesiva del partido 
tory en los asuntos de Inglaterra. El duque de Wellinglon, gefe 
de un gabinete, se vale del asiendieute de su gran nombre pa­
ra que triunfen las medidas favoritas de sus enemigos politi.os: 
la primera vi. loria que lia conseguido el partido que le combate 
ha sido sn administración : ya uo son tontos los wliigs los que 
triunfan como el wliiugismo. La abolición de la ley llamada del 
test ( 1 ) ,  y la emanripai ion de los católicos han abierto la serie 
de las medidas que deulri» de cuatro años tendrán por término 
la reforma.

El movimiento de la revolución de julio ha pasado el estre­
cho , y no dejó al gabinete W ellinglon otro tiempo que el de re- 
ronorer al nuevo gobierno francés y el de disolverse ante una 
minoría .le la cámara de los comunes.

Lord Grey entra eu el ministerio, y con él se desarrolla el 
sistema esterior de la Inglaterra eu su intima alianza con L  
Francia: I» reforma parlamentaria, corona y consolida su siste­
ma de gobierno interior, l-oid Grey aceptó con su gran talento 
y la voluntad inalterable de su c s .á .le r , una ueiesidad polilica 
que 1.0 había creado. pero que heredó de sus antecesores , que 
como él se veiau dominados por ella.

La cámara de lo» pares poco despuf» manifestó contra lord 
Grey y su administra, ion un carácter de hostilidad que obligó al 
primer ministro á hacer dejación de sús poderes eu manos del rey. 
El duque de Wcllingtou fue llamado, y al cabo de ocho dias se 
vió precisado a devolver respetuosamente al rey uu» confianza 
de la cual no pudo hacer ninguu uso perinaur. ieu.lo solo después 
de negociaciones tan inútiles, cu una einpiesa eu la cual nadie 
tiene valor para ayudarle.

Lord Gr. y araba de retirarse de la vida pública y este acon­
tecimiento ha d¡suelto el gabinete de que era gelc: el partido tory 
eu esta ocasión no lia asistido siquiera por medio de sus agentes 
á las negociaciones que ha reorganizado el uiiuiateiio sobre el

(1) Palabra inglesa que significa prueba. El juramento lla­
mado d< I test en su origen era un acto por el cual se negaba la 
Iraos.ibslanciai ion y se icuunriaha al culto de la \ irgen y de lo» 
santos. Este juramento se prestaba únicamente cuando se to­
maba posesión de algún empleo ó cargo público ; pero en tiem­
po de Cáelos II, es decir, en 1674. >»* comunas quisieron que es­
te jur.mentó fuese general, y que lo prestaseu todos los súb­
ditos. (Ñola del Observador).

principio liberal que servia de base á la última administración.
La dirección de los negocios en efecto ha salido ya por mu­

cho tiempo de manos del partido tory: tantas pruebas de impo­
tencia le habrán por fin llegado á  convencer He la imposibilidad 
en que se halla de volver á entraren el mini-terio por las aveni­
das constitucionales: y á pe-ar de insinuaciones hechas reciente­
mente, no eremos que haya un solo hombre de los que están al 
frente de aquel partí lo reprobado que sueñeen la.lestruecion de la 
constitución inglesa bajo pretesto de restituirla á sus formas pri­
mitivas: tiene aun el suficiente peso para hacer polvo bajo sus 
ruinas tanto á sus amigos como á sus enemigos.

El partido radical, según el modo de pensar de todos los hom­
bres prudentes, acaba de perder uno de sus tnas poderosos me­
dios de acción sobre las masas. La ver.lad ha arrancado de sus 
manos un espantajo del cual se servia con bastante destreza para 
entorpecer la marcha reservada de un sabio liberalismo. Cuando 
los radicales se vean privados de poder agitar el fantasma del lo- 
risino delante de la nación atemorizada, estos terrores se volve­
rán contra ellos mismos.

La Europa también acaba de conocer de un3 vez para siem­
pre que es necesario considerar como un asunto muy serio la 
alianza de la Francia y de la Inglaterra. Por eso nosotros la he­
mos proclamado siempre ron justa razoti como superior á todas 
•sas pequeñas combinaciones efímeras, que ligan por un solo dia 
á un gabinete, y al siguiente le dejan en libertad de poderse des­
prender sin ceremonia de las obligaciones que habia contraído. Si 
el interregno ministerial de la Inglaterra hubiera por casualidad 
dispertado algunas esperanzas ó dado pábulo á algunas malas in­
tenciones, somos de opinión que su desenlace liabria disipado de 
un modo muy sensible todas sus ilusiones. Nadie debe pensar ya 
en una política que lleve dos objetos, á saber, calculada la una 
en favor del sisfi ma de lord Grey y la otra en el de su sucesor: 
con eso habrá mas verdad en las relaciones y ganará mucho en 
ello el sistema de paz.

Uno de los objetos primarios del nuevo gabinete inglés, es el 
de sacar los negocios generales del pais dil estado de entorpeci­
miento y parálisis en que yacían un año hace: para lograrlo en­
contrarán todos los poderes del estado el necesario apoyo y con­
sideración. No nos meteremos en indicar los remedios, porque sa­
bemos que lord Grey ha desechado muchos de ellos, y sus escrú­
pulos han pagado de su conciencia á la nuestra. Sin embargo, es 
pre. iso que la Irlanda sepa si el gobierno que la haré doblegar la 
cerviz al yugo de la ley, tiene el mismo la fuerza suficiente par» 
restablecer con una mano cuando castiga con la otra. Es necesa­
rio que todas las medidas prometidas obtengan su debido cum­
plimiento pasando por los tres poderes en ve» de espiar impo­
tentes ante uno solo. La cámara de los pares se ha separado da 
sus atribuciones en Inglaterra el dia que ha pretendido resistir 
sistemáticamente á otra co-a que á los primeros movimientos de 
la Opinión pública y á los caprichos de la cámara de los comu­
nes. Nosotros que queremos que sea ¡poderosa y respetada, desea­
mos sinceramente que la última crisis la sirva de lección par» 
couocer el verdadero objeto de su misión.

El rey eu estas últimas circunstancias, acaba de dar otra ve» 
á  la Inglaterra un alto testimonio del afecto que profesa á los 
principios de la constitución inglesa: un egemplo semejante des­
ciende con autoridad desde el trono á la cámara de los pares. Es 
punto concluido; se acabó aquella táctica de mala fé que consis­
tía en oponer los afectos personales del soberano á los principios 
políticos de sus ministros. La corona no re.orre una nueva sen­
da, ella es la que se manifiesta decidida á no salir ya nunca de 
la vereda única que le promete salud y prosperidad. Una resolu­
ción tsn manifiesta y que estriba eficazmente en la situación del 
pais y en la previsión de los peligros de un sistema rouiiario se­
rá, creemos suficiente, para restablecer la armonía éntrelos pode­
res dil estado, condición primera é indispensable para la exis­
tencia del uuevo gabinete. (Diario de los Debates.)

PORTUGAL.

Lisboa 20 de julio.

S. M. I. e\ duque de Braganza continúa adelantando en su 
convalecencia, y se espera que en breve tiempo se hallará com­
pletamente restablecido. Hoy á mediodía fue á visitar los tra­
bajos que se están haciendo en el monasterio de san Benito do 
Sau.le para preparar los salones de las dos cámaras legislativas.

Se han recibido en la secretaria de estado de lo ¡uleiior fe­
licitaciones y muestra» de adhesión á S. M. F. de Indas las mu­
nicipalidades de la provincia de Cabo-Verde, en Africa; señalada­
mente de la ciudad de san Felipe, en la isla del Fuego, de las 
islas Brava, de Santiago y Bueña-vista, y de los ayuntamientos 
de santa Catalina y l’raya, cu la de Santiago.

El gobierno lia tomado prov.dem ias enérgica» para sacar 
nuestra provincia de la costa «le Guinea del estado de abatimien­
to y miseria eu que se halla de resultas de las calamidades pa­
sadas.

El encargado de negocios de S. M. F. en la corle de Stockol- 
rao, participa en oficio de 27 de junio próximo pasado, que por 
orden de S. M. el rey de Suecia, lecha i 4 del mismo me», es 
permitida hasta el 1." de octubre del presente año la escoria­
ción de granos de aquel reino, libre de derechos de aduana y 
de otro» cualesquiera.

En la provincia «leí Miño se activa el espediente para la cón- 
grua sustentación de los párroco», y asignación de fondos para 
loa gastos del culto divino y fábrica de los templos.

Idem 21.
El señor barón de Mortier, ministro de Francia, ha tenida 

hoy el honor de ser presentado á SS. MM. fidelísima é impe­
riales.

Ayuntamiento de Madrid



Por un decreto de i s  de julio se permite, previo examen, 
ganar los cursos en la universidad de Quimbea á todos los que 
los interrumpieron en 1828 por causa de persecuciones polí­
ticas.

Idem 22.
El prefeclo de Extremadura, en representación del 20 de ju­

lio , pidió que se creasen empleos nuevos de escribanos de ayun­
tamiento en los pueblos considerables, y principalmente cu las 
cabezas de partido, por no bastar para el servicio los secretarios 
de consejo; sobre lo cual ha declarado S. M. 1. en decreto del 
misino dia , que “ en vez de crear empleos nuevos favoreciendo 
la tendencia natural de los portugueses á ser empleados públi­
cos , c umple al bien general contrariarla para que no baya tan­
tos gobernantes como gobernados, lo que ha sido en todas las 
naciones causa principal de su decadencia: y que solo cuando 
la experiencia, que es la sabiduría de las naciones, muestre la 
necesidad evidente de nuevos empleos, deberán crearse:" por 
lo tanto encarga al prefecto que indique cuáles son los ayunta­
mientos donde sea indudable la necesidad de nuevos secretarios.

Noticias del reino.

B ARCELONA 20 de Julio.¿^Capitanía general del ejercito y 
principado de Cataluña.

El gobernador de Gerona me comunica en sus últimos par­
tes que arabo de recibir, disfrutarse la mayor tranquilidad en sn 
corregimiento. El de Vich asegura el mismo satisfactorio estado 
eu el distrito que manda , y que los cabecillas, perseguidos, eran 
arrojados á la frontera. Desde Solsona el coronel ('curruca , co­
mandante de aquel partido, avisa la quietud que eu él se goza, 
haberse presentado ó preso algunos malhechores y que solo va- 
gabau dos ladrones, 4 quienes se perseguía para que tuviesen la 
suerte que ya han sufrido sus cómplices.

Al corregimiento de Tortosa marchó con mis instrucciones 
el general Carratalá, para activar el esterminio de los grupos 
rebeldes que arrojados del bajo Aragón y Valencia, y siendo la 
mayor parte naturales de las orillas del Ebro, se albergaban en 
diversas guaridas, haciendo el ohcio de salteadores. Partes de di­
cho general, fecha del *4, me dicen que todas las gavillas as­
cenderían á 4oo hombres, de los que 200 solamente estaban ar­
mados: sus disposiciones, moviendo con acierto diversas colum­
nas, cuya base ha fijado para limpiar perfectamente el pais, da­
rán cumplido resultado , pues dispone de todo el regimiento de 
Bailen, de una fuerte columna del de Saboya, de un escuadrón 
del 6.° ligero, de la compañía corregimeutai y fuerza urbana, 
medios superabundantes para asegurar la quietud del distrito, y 
exterminar ó arrojar de él á los malhechores. Ademas, á invita­
ción mia, el capitán general de Valencia ha mandado operar sus 
columnas en dicho distrito para concurrir á esta operación deci­
siva y dejar t3n fragoso pais libre de aquellos bandidos.

Todo el principado se mantiene eu la mas a preciable quie­
tud, animado del mejor espíritu y de 1» mas decidida lealtad por 
la defensa de los derechos de la Reina nuestra Señora, cuyo en­
tusiasmo se aumenta á la par que se trasluceu ias pérfidas intri­
gas de los que intentan minarlos y destruirlos.

En mi aviso de 18 del corriente insinué las malas artes de 
tan astutos como tenaces enemigos, que comprometen lo mas sa­
grado y abusan dolorosamente de todo para introducir la descon­
fianza y promover en Cataluña la soñada rebeiiou que les ha 
faltado, destruyendo el edificio de sus mal halagüeñas esperanzas.

Dige las falsedades que hacían circular para dar ánimo á sus 
prosélitos, y presenté como tal la llegada á España del Preten­
diente. El Excmo. Sr. teniente general conde deCastcllane, cóman­
te de la división de los Pirineos orientales, que en i 5 del actual 
me comunicó la publicación que hice, vuelve á decirme , cou la 
del 18, que por avisos telegráficos parece que cu efecto el Pre­
tendiente está en España y que se Ir lia en Elizondo, en el valle 
de Razian , á cuya consecuencia, y resuello á prestar todo el apo­
yo de su cooperación al gobierno de la Reina ha reforzado la fron­
tera para impedir toda intriga y comunicación. No podía el Pre­
tendiente haber llegado en ocasión uias escogida, para poner en 
ridículo la suerte que le deparau los desleales á quienes sirve de 
pretesto para saciar íu ambición. El general Rodil pasó el 12 re­
vista á su ejército eu Puente de la Reina, separado solamente 1 1 
horas de Elizondo, donde con farsas extravagantes se humillaba 
la persona 4 quien preripitau cu su infalible ruiua ; una marcha 
de pocas horas basta para ocupar las dos únicas salidas que pue­
de tener en el Baztan, y acabar con los últimos esfuerzos de la 
rebelión , sin quedarle mas arbitrio que refugiarse eu Francia ó 
escapar bácia el mar dificilmenle por Vera e Irun , para subs­
traerse á un destino, que toda pronostica no seri tan feliz como 
el que tuvo el pretendiente eu Portugal. Las primeras noticias 
deben manifestar los efectos de las rápidas operaciones que ya se 
habrán hecho eu Navarra.

Entretanto Cataluña reposa en la confianza de Sus fuerzas, 
en la lealtad de sus habitantes, en la decisión del gelé que la 
conduce , y los carlistas pueden conocer en el semblante de la po­
blación leal, que 110 es aqui donde «liarán «cogida sus planes ni 
las doctrinas demagógicas, ni el desorden y la insubordinación: 
apuyo, fidelinad y honor, Isabel 11 y Estatuto Real: esta es la di­
visa, este es el voto de uu pais leal á sus soberanos y constante 
en sus resoluciones.— Manuel Llaudcr. (yapot'.)

CIUDAD REAL a5 de julio. — Comandancia general de la 
Mancha.— Pertinaces los enemigos de la patria y de la legitimidad 
eu sus funestos y depravados designios , 110 perdonan medio de 
alterar el orden y turbar el sosiego publico, ni quieren desistir 
de su criminal conducta. Convencidos de que su triunfoes impo­
sible, se gozan eu los inalcxque causan y de que ellos mismos vie­
nen á ser víctimas, ya propagando noticias absurdas y ridiculas 
entre loa imLéciles que se saborean cou ilusiones, ya sosteniendo 
alguna que otra gavilla de foragidos que interrumpe las libres co­
municaciones , sobresalta y roba las aldeas y pueblos de corto ve­
cindario , que por su mal espíritu, por un mal entendido temor, 
ó |<or la uiala fe de las justicias y ayuntamientos, sostienen abier­
ta la herida que lia de acabar por consumirlos y alimentan el 
germen que les devora. E» en extremo vci gomoso oír decir dia­
riamente que una gavilla de quince ó diez y seis miserables se in­
troduce en los pueblos de doscientos , trescientos ó mas ve. iuoa 
aiu encontrar oposiiiou y resistencia alguna, sai ando raciones, 
caballos, armas y cuanto se les antoja: y coma semejaulcs escezos
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no pueden cometerse sin connivencia y culpa de las justicias y 
ayuntamientos y aun de los mismos vecinos, estoy decidido i  usar 
contra ellos de la mayor severidad , si no cambian de conducta, 
y si c .n  voluntad pronta y eficaz no cooperan al esterminio de 
los malvado!, uniendo sus esfuerzo? 4 los de la fuerza armada. 
Toda consideración con que eu lo sucesivo se intente disculpar la 
entrada en un pueblo de los facciosos será inútil para mi , pues 
estoy plenamente convencido que solo subsisten por la protección 
que se les dispensa eu los mismos pueblos.

En este concepto toda justicia que no desplegue 1? actividad, 
celo y energía que constituyen su deber , ya ea la persecución de 
los facciosos, ya cu darme partes rápidos y prontos en el caso 
de su presentación en su término, ya en oponerles una activa y 
eficaz resistencia, si intentasen penetrar en ellos, seri castigada 
con el mayor rigor, del mismo modo que el vecindario que no 
segundase el llamamiento de la autoridad. Por cualquiera de di­
chas faltas sufrirán una considerable mulla, sin perjuicio de pro­
cederse i  la formación de causa é imposición de las penas corpo­
rales que se gradúen sin indulgencia ser proporcionadas al gra­
do de culpa ó criminalidad de las autoridades y vecindario. Esta 
seri la única vez que advierta su deber á los pueblos en lo suce­
sivo; los hechos únicamente se les recordarán si llegasen á olvi­
dar ó desoir este llamamiento. Ciudad real 24 de juliode i 834.=  
Barutell.

BADAJOZ 26 de julio. El 2.8 á las siete y media de su ma­
ñana , el cabecilla D. Feliciano Cuesta, su hermano D. Fran­
cisco y el oficial de ejército D. Diego Rey, sufrieron el rigor de 
la ley, satisfaciendo á la vindicta pública ron una muerte bien 
merecida , que reclamaba la justicia y la sangre de algunos ino­
centes vertida por la ferocidad de los criminales. Este será el 
premio que puedan esperar los que estraviados del orden , preten­
den hacer prosélitos eu la provincia de la lealtad.

Revista de periódicos.

Revista Española. La pugna entre el absolutismo y la liber­
tad es la que mantiene las divisiones que agitan el mundo, y 
que ocupan la atención de los gabinetes europeos desde la caída de 
Napoleón. Haciendo varias reflexiones sobre esto, y viniendo á pa­
rar en la llegada del Pretendiente á Navarra, pregunta si es la 
noticia falsa ó verdadera, deseando que si es falsa se desmienta 
formalmente, y si es verdadera se diga con franqueza apelando 
al entusiasmo nacional para que emplee ledo su arrojo cu puri­
ficar nue-tro suelo de la presencia del usurpador, y de sus bor­
das fanáticas y feroces

Eco del Comercio. Preguntado en que se furnia la importan­
cia que han tenido siempre los bigotes, y que en nuestros dias 
se ha estcmlido a las patillas y á la perilla, desea que algún 
publicista trate este asunto con la estension debida , dice que aun­
que ha leído casi lodos los códigos penales no sr acuerda que ba­
ya castigo para el deülo de llevar bigotes , y por último desea que 
se le diga si uu hombre honrado podrá ir seguro con sus bigo­
tes después del bando del Sr. Bellido. Y o , por ejemplo, que soy 
cazador de Líbanos, que vivo cerca de la puerta da Euencarrai, 
y que tengo ocupaciones constantemente eu los barrios de! centro 
sé que hay un dia de alarma , corro á mi casa A equiparme para 
ir á unirme á mis lilas, pero eu el camino me prende una pa­
tru lla , ¿qué haré yo eu este caso para hacer valer mi derer'.l0 á 
formar cou mi cuerpo? Que me afeite el bigote nadie rúe lo ha 
mandado, y si me quedo con él, incurro en el anatema del Sr. 
Bellido. ¿Qué haré, pues, en este caso?

Mensage.ro de las Cúrtes. El estado social no es otra cosa qus 
una ludia continua entre el deseo de mandar y el de sustraerse 
á la dominaciou, y que para los partidarios del poder absoluto 
cualquiera libertad por restringida que sea es un abuso. El autor 
del artículo dice que la prueba de esta proposición es que en Iís- 
paiia se ha estado mas de tres siglos cometiendo abusos el despo­
tismo y el mas leve desahogo de la libertad eu uu periódico 
alarma y aun asusta á las gentes que de buena ó mala fe ve eu 
solo la espresion un poco enérgica del escritor, la escitaciou á la 
desobediencia , inversión posible al estado, ó cuando rueño: la re­
lajación de los vínculos sociales que espone á ella.

Definiendo eu seguida la libertad, dice que es el goce de las di­
ficultades del hombre que constituye el placer déla existencia, y 
con las cuales es la vida en vez de un bien una carga penosa: 
examiua como se goza de ella, primero , pudieudo fijar su do­
micilio donde mas le convenga: segundo, disponiendo del fruto 
de su trabajo, propiedad, etc.: tercero, siendo dueño de su tiempo 
y de su trabajo sin poder ser precisado á hacer este sacrificio á 
ctros: cuarto , no casándose contra su voluntad: quinto, no pu- 
diendo ser separados los esposos : sexto, no pudieudo ser arres­
tado arbitrariamente , ni alejado de sus familias.

L a  Abeja. Eu uu dilatado artículo sobre la guerra de Na­
varra dirigido desde aquel pais por un corresponsal de los c ji-  
torcs, hace varias observaciones sobre los principios y naluraleaa 
de aquella guerra , como también acerca de los planes que se 
lian seguido para batir á los facciosos , y concluye diciendo que 
estos no cedieron de sus temerarias é infundadas esperanzas auu 
ruando supieron que se acercaba el general Rodil con sus valien­
tes tropas, y que habiendo robado en el camino de Irurzuu el 
equlpage de unos cómicos donde encontraron coronas, casacas 
bordadas , escudos y cruces les ocurrió vestir á uno de rey , y 
acompañados de otros tres hicieron que fuese cou su correspon­
diente escolla á Elizondo, donde aquella magostad teatral fue 
recibida con el aparato conveniente.

Parte oliciaL

M A D R ID  3o D E  JU L IO .

Real decreto.
Deseando restituir á la Real jurisdicción ordinaria las 

atribuciones que por las leyes del reino le competen, y dar 
á la seguridad y defensa de las personas todas las garantías 
que ofrecen las formas comunes de la justicia; en nombre 
de mi escelsa Hija , y después de haber oido al Consejo dt 
Gobierno y al fie Ministros , he venido en mandar:

i .°  Cesarán las comisiones militares en todas las pro 
vincias del reino.

2.0 Las causas pendientes en dichas comisiones pasarán 
á las audiencias respectivas , para la nlterior snstanriarion 
y consiguiente fallo ; en el cual se arreglarán los jueces á los 
Reales decretos vigentes sobre la materia.

3 .°  Las cansas que nuevamente ocurran sobre delitos de 
que conocían las indicadas comisiones, se instruirán por los 
alcaldes ó corregidores letrados del partido , dando cuenta 
cada cuatro dias al tribunal superior de lo que en ellas se 
adelanlc.

4-° Para la susianciacion de estas causas se habililan 
los dias feriados; y en los que no lo sean, se prolongará la 
sesión del tribunal cuanto fuere necesario para la pronta ter­
minación de aquellas.

5 . °  En la susianciacion de las mismas, que será prefe­
rente á cualesquiera otras , procurarán los jueces reducir los 
términos á lo que indispensablemente exija la legítima de­
fensa.

6. °  Pronunciada la sentencia , y antes de su notifica­
ción , se elevará en consulta al tribunal superior con la cau­
sa original; y en su vista la sala á quien corresponda aproba­
rá ó rectificará el fallo del inferior, y será ejecutivo lo que 
aquella declare. Tendreislo entendido, y dispondréis lo ne­
cesario á su cumplimiento. =  Eslá rubricado de la Real ma­
no de S. M. =  En Riofrio á 29 de julio de i 83{.. —  A  Don 
picolas María Garelly.

MINISTERIO DEL INTERIOR

Real órdrn.
Hallándose ya instaladas las Cortes generales del reino, 

y no habiéndose presentado aun varios de los Procuradores 
electos; se ha servido resolver S. M. la Reina Goberna­
dora que los gobernadores civiles de las provincias les faciliten 
todos*los medios que esten en sus facultades para realizar el 
viage á esta corle , sin ser molestados ni detenidos por 1 os 
cordones sanitarios del tránsito, ni por ningún otro pretes­
to, bajóla mas estrecha responsabilidad de las autoridades 
locales y provinciales; y que á los Procuradores nombrad os 
por esa provincia , ó residentes en ella, les manifieste V . S. 
será muy del agrado de S. M. que verdín cuanto antes á to­
mar parle en las deliberaciones de su Estamento. De J\ea/ 
orden lo comunico á V. S. para su inteligencia y cuinpliiiíien - 
lo. Dios guarde á V . í*. muchos años. Madrid 2g de ju lio  
de it>34- —  Moscoso. =  Sr. gobernador civil de....

------ -----------------------

Il.ihiep.do sido cogido in fraganli en Vitoria uno que echaba 
por el huzon del correo cantidad de pliegos llenos de proclamas, 
decre'.os y otros papeles subversivos, fue juzgado al punto por le 
co'ubion militar, y sufrió enseguida la pena de garrote vil.

Parte recibido en la Secretaria de Estado y  del Despacho de 
la Guerra.

F,1 capitán general de Valencia con fecha 2fi del presente co­
munica á este ministeiio lo siguiente: “ El comandante militar 
del distrito de Morella, con fecha del 21 y 22, me da parte de la 
reñida acción que lia tenido el brigadier Santa Cruz el dia 21 ron 
los cabecillas Cabrera y Camicer, entre Zurita y la Róblela de Mo­
r d ía , de resultas de la eual los facciosos tuvieron de pérdida mas 
de 100 hombres entre muertos y heridos, habiendo huido preci­
pitadamente los restantes en dirección del bajo Aragón: nuestra 
pérdida lia sido muy inferior en número, siéndolo entre ellos, un 
oficial muerto y otro gravemente herido.,, Cope luyendo dicho ge­
neral anunciando que después de haber desaparecido de las inme­
diaciones de Zurita las facciones que la ocuparon instantánea­
mente, no existia ninguna en todo el distrito de su mando.

Incorporado el ejército de Portugal ron el del Norte en los 
contornos de Puen'e la Reina , organizado el total de su fuerza 
en divisiones y brigadas, y dictadas todas las medidas conducen­
tes á movilizadas y emplearlas con utilidad, emprendió el gene­
ral en gel'e sus operaciones en combinación con las fuerzas de las 
provincias Vascongadas, dependientes también de su mando. Uu 
grueso cuerpo, al cargo del general Auleo, compuesto de una di­
visión de infantería, una brigada de la misma arma unida á lade 
caballería, gran parte de esta, y alguna artillería, debia obrar 
al apoyo de Pamplona como centro, estendiéudose bácia Lárraga 
y Sesma para interrumpir la comunicación de la ribera.

Otras dos divisiones de infantería y la de la vanguardia cou 
el cuartel general, marcharon sobre la Boruudu habiendo parti­
do de Muez el 22.

Las fuerzas de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava , al inaudo dfcl 
brigadier Jáuregui, del general Espartero y del coronel Carrera, 
ze reunieron el mismo día en Salvatierra.

1-os facciosos se bailaban casi enteramente reconcentrados cu 
la Buriinda , adonde habían acudido también los vizcaínos. Eu 
este estado el 23 penetraron en aquel valle las fuerzas del inm—  
dialo manilo del general eu gefe, que en el mismo dia se estable­
ció en Echarri-Ai anas; y 6 consecuencia de este moví mi uto lo» 
facciosos se dividieron, dirigiéndose dos batallones por la sierra 
que separa á Guipúzióa de Navarra hacia el Bastan , los viziai- 
nos en dirección de su provincia, y Zumalatarrcgui con los de­
más á las Ainezi uas.

El a5 , dejindo en aquel punto á la vanguardia del man­
do del brigadier don Francisco de Paula Eigueias, y marchando 
el general en gcTe á Salvatierra con la 1.* y a.* división y algu­
na caballería , se presentaron los enemigos, mandados poi Zurna- 
lacarregui, entre Olazagoilia y Ciorelia , ,  selraLó una acción eu 
que es ios fueron desalojados de los formidable» posicipues de los 
pucilos de Santa Malina y Olazagoilia, y perseguidos en varias 
direcciones hasta la distanc ia de tres leguas del núcelo d.... te co­
menzó la acc ión. Dice el general en getc cu su breve pa,ie (],ie 
hubicia sido aquella jornada decisiva si la espesura de los bos­
ques que encontró a la espalda de los pueilo» ico hubiese Tacili-
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u Jo la huid* 4 los enemigos; y  elogia con encarecimiento 4 las 
valientes tropas del ejército.

til 26 se reunieron en Salvatierra las fuerzas del general en 
gefe.con las del general Espartero v coronel Carrera, habiendo 
wnrehado el dia anterior hácia Guipúzcoa las del brigadier Jáu- 
regni. El coronel Amor con su caballería se adelantó 4 Vitoria, 
de donde el 37 salia un gran convoy de víveres para la Boruuda.

En Vizcaya han quedado los brigadieres Bedoya é triarte con 
algunas fuerzas que recorren el país.

El importante punto de Guetaria , en Guipúzcoa , y el 110 me­
nos interesante de Bcrmeo en Vizcaya, lian sido fortificados, guar­
necidos y abastecidos para apoyar las operaciones de la escuadri­
lla que bloquea aquella costa y las de las tropas en el interior. 
Ochocienios hombres en 48 horas han hecho progresar rápida­
mente los ti abajos de Bermeo que ha ocupado el regimiento pro­
vincial de Trujillo. El servicio marítimo se hace con la mayor 
escrupulosidad.

E11 Vitoria se celebró con entusiasmo el dia 24 , y se presen­
taron en gran parada la milicia urbana y el tercer batallón de 
infantería de San Fernando ya vestido.

Castor había vuelto 4 asomar en las Encartaciones, donde se 
reunían tuerzas de varios puntos para destruirle.

Merino está escondido : sus partidarios diseminados en gru­
pos de 20 a 3o hombres tratan de alarmar el p3Ís y burlar la ac­
tiva persecución de las columnas de los comandantes Clavería, 
Album , Obregon y demas que los persiguen incesantemente.

Tropas procedentes de Zamora y de León se encaminaban 4 
Burgos, de donde baldan salido para la sierra los carabineros de 
costas que llegaron allí , y liabian pertenecido á la guarnición de 
Alxneida.

l’oc la parte de Aragón, en los confínes de este reino con el 
de Navarra, atendiendo al canal de Verdón y al resto de la fron­
tera, se baila el brigadier Linares con una columna.

En las inmediaciones de Sacedou se alzó una pequeña partida 
que atacada á poro por b s urbanos ha sido deshecha. El coman­
dante general de Guadalajara halda dictado las convenientes dis­
posiciones para emplear la columna móvil de aquella provincia, 
la cual habrá sido reforzada con tropas que marchan 4 aquella 
ciudad.

S O B R E  L A  C A ID A  D E  L O R D  G R E Y .

Diferente de la Inglaterra en car4rler , indujo, riqueza y so­
bre todo religión, la Irlanda lia cesado tiempo hace de marchar 
conforme con el gobierno inglés. A pesar de habe r conseguidlo 
(bajo un ministerio lory, el del duque de Welliiigtou), la eman­
cipación católica quedaba el derecho S los católicos de aspirar 4 
todos los destinos del estado, y de ser miembros del parlamento, 
ventajas de las q.ic habían estado escluidos iiasia entonces, el mal 
estado ile la Irlanda no ha cesado de dar inquietudes al gobier­
no de la Gran-Bretaña. Nose curan en un dia los males de mu­
chos años, y la opresión que ha pesado sobre este infeliz pueblo, 
causará todavía mil pesares aun á aquellos que como lord Grey 
nunca tuvieron parle en suopresiou , y al contrario que siempre 
trataron de aliviarle. La mi rria y el fanatismo, estas dos gran­
des la dones de la Irlanda habían crecido á un punto espantoso. 
La riqueza escandalosa de los prelados y de algunos presbíteros 
protestantes de Irlanda bahía llamado la atención del gobierno. 
Poro el agitar asuntos pertenecientes á la Irlanda eu el parlamen­
to británico, es encender la tea de la discordia en el p.iis , 4 lo 
que muchas veces ha contribuido la voj elocuentedel famoso O'Cou- 
nel. Hacia algún tiempo que se trataba de presentar á la legisla­
tura una ley sobre diezmos y reglamento de la iglesia de Irlanda; 
pues téngase entendido que mas de hs tres cuartas partes de la 
población son católicas, y 4 pesar de ello están obligadas á man­
tener al clero protestante como si fuesen de su religión. Desde 
que los católicos consiguieron su Ciuanriparion , los diezmos é im­
puestos en favor de la iglesia protestante lian sido mal pagados y 
continuamente lian sido la causa de muchos disturbios y de mucha 
sangre derramada. Ualiia llegado el desorden 4 tal punto que el 
gobierno creyó prudente presentar al parlamento un bilí de repre­
sión contra la Irlanda. En esta época en que dicho bilí fue pre­
sentado , su adopción parecía 4 todo hombre sensato de una ur­
gencia mayor. O’Connel no se quedó atrás cu inquietar lo» áni­
mos de sus compatriotas 4 la vista de las providencias amena­
zadoras solicitadas por el gobierno.

El lord Grey presentó sin embargo su bilí coercitivo ósea 
de represión, y mientras se trataba de discutirle, el señor Ó’Conúel 
entró cu relai ion con uu miembro del gabinete cuyo resultado 
fue comprometer el éxito del bilí en la cámara de los comunes. 
Es verdad que las mismas razones que había cuando lord Grey 
presentó el bilí no existían ya para su adopción. Lord Giey vien­
do que una ley presentada por él iba á ser neutralizada ó des­
echada de la cámara baja, hizo dimisión (véase el hermoso dis­
curso pronunciado por él con e-tc motivo en el Observador 
del aG). I.ord Melbournc le sucede, y bien que es de sen­
tir el ver uu pci-sonage de las virtudes y de los talentos del 
lord Grey, cuyos esfuerzos en favor de la libertad Iisii sido tan 
grandes y tan útiles, separarse del gabinete; con lodo nos consue­
la que un hoiulirecomu el lord Melbournc , si cabe mas adicta 
aun que él á las ideas liberales , ocupe su lugar.

El gabinete ingles queda formado con resp.cto á personas y 
principios casi lo mismo que estaba. Se puede decir aun que los 
pocos nuevos ministros que lian entrado en él le dan uu aspecto 
de liberalismo mucho mas pronunciado del que tenia. V lo que 
conviene notar mas que todo es que el ministerio que basta aquí 
había siempre consultado los antojos de la cámara alta , cede en 
esta ocasión á las voluntades de la cámara de los comunes. La 
aristocracia, pues, fuertemente conmovida con el bilí de reforma, 
se llalla de nuevo recbazsda por este triunfo de la democrácia.

1.a primera se-dou en que el nuevo gabinete se lia presentado 
al parlamento, lia sido muy borrascosa en una y otra cámara. 
La oposición lory en la de los lores, irritada de no ver caer coa 
*1 ge fe del gabinete á toda la administración , ha dejado llover 
aobre los ministros actuales uu diluvio de agria» reconvenciones 
y de vituperios poco comedidos. Los lores déla oposición se sien­
ten tanto mas irritados, cuanto ven que el gabinete lia cedido de­
lante de la opinión de los comunes , y como la cámara de los 
romi mes lia sido elegida según las bases de la reforma , teme per­
der c ad» dia mas y mas su influencia poderosa. Sin embargo el 
nuevo gabinete , aunque conoce que uo hay necesidad de todas
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las medidas rigorosa» contenidas en «1 ;bill coercitivo, no por 
eso deja de ver q ue el estado de la Irlanda no es tal que no exi­
ja alguna ley para reprimir los disturbios parciales y  el espíri­
tu de desórden que puede aun agitarla. A este efecto lord Althorp 
en !a sesión del 18 de este mes presentó á I3 cámara otro nue­
vo bilí coercitivo mas suave que el anterior. (Cuando el correo 
salió, el noble lord estaba todavía hablando.)

E L  B A R C O  P O LITIC O .

Los antiguos solo conocían barcos de madera, los mo­
dernos ya aspiramos á hacerlos de hierro, los tenemos de 
vapor, y es razón que los lengr mos políticos. Ademas no es 
esta obra rnia: la comparación de una nave con un estado, 
no solo es antiquísima, sino que me atreveré á decir que es 
de las inas exactas, y que unas cuantas reflexión cillas sobre 
las relaciones de semejanza que hay entre ambos objetos, no 
serán inoportunas para machos lectores, y mas si fueren 
por casualidad de aquellos espantadizos que creen un alen­
tado imperdonable la mas ligera traba que se ponga á la au­
toridad y voluntad soberana.

Q ie la totalidad de hombres que pueblan el globo se 
asemeje al mar, no es cosa tan estrafia que deje de ocurrir 
al menos amigo de comparaciones. En efecto, cualquier so­
ciedad organizada tiene sns momentos de calma, sus tem­
pestades, sus choques mas ó menos violentos con ios pue­
blos limítrofes, sus desavenencias intestinas, porque no hay 
pueblo sin hombres ni Hombres sin pasiones: en una pala­
bra, el mundo poblado puede compararse con el mar, y  en 
este caso cada naden se considerará como una nave.

Desentendiéndonos ahora del modo con que se lia pre­
sentado esta alegoría, diciendo que las velas de esta nave 
metafórica son la hacienda publica y el comercio; que la 
artillería son los ejércitos, las banderas y gallardetes las ar­
tes y las ciencias, fijémonos en considerar el personage del 
piloto donde está simbolizado el gobierno; para inferir lo que 
deben hacer los que manejan el estado.

E l piloto es único dueño de dirigir la nave, de sus co­
nocimientos en la navegación depende la felicidad ó desgra­
cia del viage; pero no la dirige nunca á su capricho, sino 
que endereza el rumbo al punto de su destino, observa á ca­
da instante la brújula que le avisa, y  Ja carta naútiea que 
le indica los escollos, Ies bajos, y  demás peligros que en­
cuentra la nave en su paso. Asi el gobierno, por mas abso­
luto que se le quiera suponer tiene una estrechísima obliga­
ción de dirigir la marcha de los negocios, no donde el quie­
re que vayan, sino donde deben ir según el interes de la so­
ciedad entera, de cuya felicidad ó desgracia pende la del 
misino gobierno, y  para esta dirección no h* de atender á 
su capricho, sii\o que ha de consultar la brújula de la ley 
que le señala el norte de la justicia, y  la carta política don­
de encuentra marcados los riesgos que le amenazan, y el der­
rotero que lia de llevar para arribar al puerto.

Pero el piloto cumple con atender á su brújula y carta, 
sin cuidarse de pedir su voto á los que van en la nave; lue­
go la teoría del gobierno representativo, y cuanto se dice de 
la autoridad de la opinión pública está fuera de semejante 
alegoría. Podrá ser esto verdad cuando el mar está sereno 
y  el viento es favorable, pero no lo es en aquellos críticos 
momentos en que el peligro amencia de cerca. Buen cuida­
do tiene entonces aquel á cuya mano vá fiada la nave, buen 
cuidado tiene, repito, de reunirlos, mas inteligentes que lle­
va á su bordo, y con su anuencia disponer la maniobra. N i 
entonces se permite que baya uno que permanezca ocioso: á 
toilos según sus fuerzas se da ocupación para que contribu­
ya á salvar á todos, salvándose á sí mismo; y aun cuando 
la razón natural y la misma naturaleza de las cosas 110 acon­
sejara esta consulta y esta reunión de mutuos esfuerzos, has 
taria á persuadir uno y otro el mismo interes del piloto ó 
sea el gobierno que no puede salvarse si el estado perece.

Y  en semejantes apuros ¿serán prudentes los que no 
quieran separarse de la mera rutina, y 110 busquen medios 
estraordinarios para salir del estraordinario peligro? Por 
cierto que muy necios serian los que asi pensasen. Nada se 
omite en tales casos para salir del riesgo presente. Tírase al 
mar la raiga mas preciosa si se cree que aligerado el peso 
y calando menos agua podría salvarse la nave: cúrtanse 
aquellos mismos palos levantados á fuerza de dinero, y que 
si antes eran preciosas-, entonces perjudican: y cuando ya se 
han apurado los reclusos, cuando ni el arte ni el ingenio 
ofrecen otros nuevos, si por una feliz casualidad se divisa 
011a costa baja y arenosa, enderezan allí la proa, prefirien­
do estrellarse contra la arena, antes que chocar con las pe­
ñas que abriendo el casco sepultarían en las olas toda la 
tripulación. Sálvense las vidas, dice el buen piloto, cuando 
ya no es posible salvar otra cosa: sálvese la nación debe 
decir el gobierno en las crisis políticas, aunque perezca 
torio aquello que en los tiempos de paz se estimaba tanto. 
La salud del estado es la suprema ley, y ante sus aras de­
ben desaparecer todas las consideraciones personales.

Ni concluiremos esta descripción de las crisis políticas, 
borrascas y muy terribles de nuestro mar figurado, sin ob­
servar que cuando un barco verdadero se baila en tal apuro, 
es precisamente cuando inas necesita la ciega obediencia de 
tuda la tripulación á las órdenes del que manda. En tal 
conflicto la voluntad propia.debe ceder todos sus fueros, la 
divergencia de opiniones aturde al que dirige 1.a maniobra, 
entorpeciendo esta; la separación de algunos individuos de­
bilita el total de la fuerza : el desorden es uias temible que 
el choque de encontradas ráfagas de viento, y una rebelión 
seria el último golpe que sumergiese la nave.

No son nuevas estas verdades, pero sin duda las olvidan

á veces aquellos que piensan que las revoluciones, los desór­
denes son inseparables de las crisis políticas, y  pueden con­
tribuir a evitar la ruina de las naciones. Precisamente no 
hay otro medio mas seguro de acelerarlas que romper los 
vínculos de la debida obediencia al gobierno legítimo. Inte­
res y muy grande es de la sociedad que todos los qoe la 
componen permanezcan unidos: son los miembros de un cuer­
po moral cuya cabeza es el gobierno: ni la cabeza puede 
existir sin los miembros, ni estos tendrán vida separados de 
aquella. El cuerpo físico y el cuerpo moral solo existe cuan­
do está unido, y solo tiene robustez completa cuando cada 
una de sus partes ejecuta con facilidad, con distinción y 
sin desórden las funciones que por su naturaleza la perte­
necen. Quien exaspera las pasiones, quien influye á la di­
vergencia de opiniones, quien adormece con falsas seguri­
dades á unos, y aterra con imaginarios peligros á otros, 
quien por último desune de cualquier modo á los que lian 
de vivir unidos, ese es un verdadero enemigo de la sociedad 
cutera: y por el contrario, quien se esfuerza á mantener la 
unión, basca la verdad, y siempre la dice con el respeto 
debido y el lenguaje de un hombre que procura el bien ge­
neral, esc es el verdadero ciudadauo, el amigo del gobierno, 
el amante de su patria.

CO M U N ICA D O .

Señor editor del Observador.
Cuando continúa la guerra civil cada dia mas encarnizada en 

las provincias Vascongadas y Navarra, cuando afirman que ti 
pretendiente está pisando el suelo español, en una palabra,' cuan­
do la patria mas que nunca lia menester los esfuerzos de sus hi­
jos para salvarse y escusarse los males de una lucha prolongada, 
¿será posible que una porción de españoles de cuyo celo por la 
libertad y de cuyo iiorror al despotismo, representado por la fac­
ción carlista, nadie puede dudar sigamos siendo objeto de sospe­
cha y de desvio al gobierno, y que 4 la par que estamos sumi­
dos eu la miseria, pierda la nación las ventajas quo pudiera sa­
car do nuestros trabajos eu favor de la causa de Isabel 11 y de las 
leyes que nos rigen?

Asi es sin embargo, por desgracia nuestra, y aun me aire- 
veria 4 decir por desgracia pública, una porción de militares es­
pañoles vueltos del destierro nos encontramos sin medios, sin des­
tino, sujetos 4 las fórmulas de una larga clasificación, cuando na­
da deseamos tanto como ser empleados contra la facción , de 
quien no podrá negarse somos enemigos.

Si fuese mirado como delito el haber sido amantes de la Cons­
titución de 1S12, ¿lo fue vilo ile los emigrados? Emigrados dec - 
mos, aunque no nos cuadre tal nombre, pues nosotros no aban­
donamos la patria, sino que huimos de la persecución. Sin duda 
no nos retractamos de nuestros principios; ¿pero fuimos solos en 
tenerlos? ¿y por qué ha de ser mejor la coudiciou del que se 
quedó en España?

A los escritores toca llamar la atención de las Córtes y de! go­
bierno sobre este punto. Dígannos si es honroso 4 la nación que 
fuese mejor nuestra suerte en tierra estrafia que en la propia. 
Dígannos si debemos ser tratados como delincuentes. Dígannos si 
somos ó 110 tratados como tales. Dígannos si semejante tratamien­
to es conforme 4 la justicia y conveniencia pública. Digamos fi­
nalmente sino sacaría ventajas la nación y la causa de la Reina y 
de la libertad deemplearnos en su servicio.

Destituidos de otro medio de hacer patentes nuestras necesi­
dades y deseos, 4 la opinión pública apelamos, y por su medio 
al Gobierno y 4 los Estamentos reguladores de la conducta de esto 
donde existen sistemas representa'ivos.

Para ello dirijo 4 V. esta carta, suplicando su inserción e« 
su apreciable periódico , 4 cuyo favor quedará reconocido $. 5 . ó.
Q. B. S. M .= F . M.

EL PARTO DE UN CONTRABANDO.

lié aquí un hecho que ofrecemos 4 las meditaciones del señor 
Geoflroy-Saint-Ililaire. Trátase de un parto que no tiene igual 
eu los fastos de la m diciua, de uu fenómeno, de un prodigio 
que la historia natural nunca sabrá comentarlo bastante, t na 
muchacha francesa llamada Agustina Keuier , linda, ruina , y «lo 
veinte 4 veinte y desafíos, se embarcó la semana pasada ( el pe­
riódico es del 14 de junio de i 83 ¡) eu Calais, y desembarró cu 
Dowres. Durante la travesía, el estado de su preñez al parecer 
muy adelantada, le valió mil atenciones de parte de los pasago- 
ros y muestras de cordial interés de toda la tripulación. Rajáron­
la á tierra en una silla de mano haciéndole respirar espirituosas 
esencias por lo mucho que se halda marcado. Condolíase la po­
bre con un acento tan patético que traspasaba el alma de toilos 
sus compañeros de viaje. Estaba de observación sobre el muelle 
y frente al despacho de la aduana un empleado Hámulo J Vr- 
nyhough, quien acerrándose á madama Rcuicr, manifestó lasti­
marse en gran manera de una dolencia que asi postraba >0 lo­
zanía juvenil. Como se picaba de tener algunos conocimientos de 
medicina , se apresuró á prodigarla los socorros del arte. Por mas 
que á su vista pretendiese U señora Reuier que ya se encontraba 
m ejor, y rúan i fratase deseos de trasladarse cuanto antes 4 su po­
sada, el ladino Feruyhonglr aseguró que aquel trasporte en tais 
critico momento uo pudia menos de ser notoriamente peligroso, 
y que no tardarían eu anunciarse los dolores del parto. Mauló, 
pues , eu virtud de su filantrópica autoridad , que madama R :- 
nier fuese conducida 4 cierta pieza de la aduana, y que llama­
sen corriendo 4 una comadre. La fr.inresita después de haberse 
hecho de rogar un largo cuarto de hora, dio 4 luz, según ha­
lda pronosticado Fernyhongh, ciento 1 uarenta y cinco vacas de en­
cabe , seis velos del mismo tegido, una esclavina , diez y siete 
piezas de cordon , seis ridiculos, cuatro pares de medias de se­
da, dos pares de guantes, treinta y ocho pares de medias comu­
nes y cuarenta y ocho foutards de Lion.

La madre y las criaturas siguen por ahora siu novedad,

Ayuntamiento de Madrid



.......... ................ ............... ..........■— — i- L l

A C A B O S E  E L  E G O I S M O  EIS E S P A Ñ A .

Lectores habrá que al leer el titulillo abrirán los ojos to­
do lo que puedan, y  aun se valdrán de un buen lente no 
creyendo que leen lo mismo que están leyendo. En efecto.
Ja noticia es plausible. ¡N o es cosa! ¡el fin del egoísmo que 
tanto daño ha hecho: la estincion total de los insensibles y  
perjudiciales egoistas!... _

Poco á po^o, señores lectores: qoe ni la noticia es oficial, 
ni hablamos de los egoístas en concreto, sino del egoísmo 
«n abstracto. Egoistas habrá mientras haya tontos que ni si­
quiera sepan ser egoistas; pero en cuanto al egoisino, ya 
m u rió , ¿ y  quién le mató? preguntarán vmds. Los carlistas, 
les responderemos, que alguna cosa buena habian de hacer 
entre tantas malas. Ahora nosotros á nuestro m odo, y  se­
gún Dios nos da á entender, iremos esplicando las circuns­
tancias de esta m uerte; para que á lo menos la crea proba­
ble quien la niegue verdadera.

Y  empezando por retratar al (jne llamamos difunto, di­
remos que el egoísmo no es otra cosa que el último grado 
del amor piopio, el cual obliga al hombre á buscar sus pro­
pias comodidades sin pararse en los medios, y  á separarse 
de todos, aislarse en sí m ism o, gozando de sus bienes y mi­
rando con total indiferencia la suerte de sus semejantes. Con­
témplate solo en el mundo, dice el egoismo á sus secuaces:
«i la sociedad no te sirve, déjala que perezca: toma de ella 
lo que te sea ú til, y  abandona el resto sin cuidarte de su 
baena ó mala suerte. L a  fidelidad, la gratitud, el honor, el 
deber sean para tí pilabras sin algún significado; porque to­
do ha de ser para t í ,  y  tú no has de ser para nadie.

Estampando semejantes principios en sus banderas, hi­
jo  el egoísmo los reclutas á millares siempre; pero cou par­
ticularidad en estos últimos tiempos á que nos ceñimos. E l 
año de i 4 , cuando el difunto Bey (Q . E. E . G .)  volvió de 
Fran cia , dijeron infinitos, el absolutismo lisongea mas que 
las trabas constitucionales: las cruces, los grados, las pen­
siones, los empleos lloverán sobre los que se declaren abso­
lutistas, pues á ello, desertemos del partido liberal, vámo­
nos con los serviles. U nos pescaron bonitas gangas, otros 
je llevaron solemnes chascos: aquellos cantaban, estos gru­
ñían sin abandonar la esperanza, y asi fue pasando la cosa 
basta el año de s o ,  en que la repentina mudanza de siste­
ma hizo también que el egoismo cambiase de dirección, y 
hubiese muchos liberales sin dejar de ser egoistas.

S i esto de régimen y orden no trajese consigo reformas 
supresiones de abusos, España hubiera quedado como una 

alsa de aceite; pero ya se ve , aunque los egoistas disfruta­
ba n de presente, temían no disfrutar de futuro, y aun no 
gozaban por el pronto cuanto apetecían, por manera que 
i  fuerza de promesas fraguaron una reacción que trastornó 
el sistema, valiéndose para lograrla de aquellos que no te­
niendo que perder son fáciles de mover á la menor sombra 
de ganancia. ¡ Y  qné fervor supieron inspirar á sos nuevos 
toldados! ¡que gritos tan elegantes ! ¡qué principios políticos 
tan bien entendidos resonaban en las márgenes del G ua­
dalquivir el memorable día de S . Antonio!... Muera ¡a pa­
tria ; muera lunación-, eran las voces de los insignes campeones 
del barrio de Triana. N i habrá censor tan adusto que niegue 
4o espresivo y  original de estas esclainaciones serviles, tan 
discretas como nuevas, y de tan completa novedad , que no 
te hallará un egeniplo de ellas en la historia desde los frag­
mentos de Sanchomaton hasta la de Segur. Gloríense su* 
inventores, aquellos mismos que supieron inspirarles tan re­
pentino celo religioso que gritaban viva la religión, y ........
(anadian por contera un par de blasfemias ).

Cumpliéranse ó n« aquellas y  otras promesas, pues ni 
todas quedarían vacías, ni se lienariau todas, lo cierto es 
que los egoistas se movieron por algo, pues por nada ja­
mas se mueven. Seguu esto ¿qué cosa podrá fomentar boy 
el egoismo á favor del pretendiente? ¿Serán los empleos? 
Estos no pueden ser duraderos en un reinado como seria 
el tu vo, donde lodos mandarían menos el que dijeran que 
mandaba. ¿Serán las pensiones? Poquísimas puede haber 
en ona pación de tantos modos y  por tantos años afligida, 
y  que al reuacer carlinamenle, sufriría sendos y frecuen­
tes saqueos, los cuales empobrecen á muchos sin enriquecer 
á nadie, y perdciia de una vez el crédito que iba dando 
pasitos aunque lentos bácia la subida, se paralizaría la in­
industria, y se agotarían lodos los recursos. Y  aun cuan­
do quedasen algunos, aun cuando la esclava y  triste nación 
pudiese contar con algo suyo, ¿bastaria, no digo á saciar, 
piro ni aun á medio contentar á los autores de sus des­
gracias? E l mucho dinero que estos han gastado y gastan 
en fomentar las facciones es un dinero dado á ganancias, 
y  lo mayores que ser puedan; con q u e lo primero seria 
pagar á ellos; los empleos, las dignidades para ellos, para 
los demas las delariones, las tropelías, las violencias, las 
cárceles, y  el que mas favorecido quedase tendria que Su­
frir los desaires, el desprecio, las humillaciones de un es­
clavo perdonado por mucha gracia.

Alábaso la magnanimidad de aquel César vencedor de

< . . . .  
P om peyo, porque ninguno de *us contrarios m nno sino
en el lance de la batalla; peCo es incontestable que si por 
desgracia los carlistas saliesen con la saya, mas serian los 
sacrificados lenta y diariamente que los que espirasen en ac­
ción de guerra. Si lo que creo im posible, lee esto alguno 
de los adictas al pretendiente, y  estraña mi pronóstico, acuér­
dese que ellos mismos lian presentado los dalos para form ar­
le. E l año de a 3 manifestó bien á las claras su carácter es­
ta facción, que ahora con otro nombre hace la guerra: sus 
oradores pedian sangre y venganzas; su conducta en las 
provincias que tienen sublevadas no desmienten estos prin­
cipios, con que en buena lógica no se debe inferir sino que 
su triunfo sobre la justa causa d« Isabel II seria señalado 
con toda clase de horrores.

Los aficionados á representar escenas semejantes pueden 
seguir aquellas banderas; los amantes de la patria no de­
ben abandonar las de Isabel I I ,  legítima Reina de E-pana 
por todos títulos. ¿Dónde se colocarán, p ie s , los que no 
son amigos de nadie sino de sí propios? Entre estos dos par­
tidos no hay medio, con qoe á nti modo de entender aun lo* 
que solo buscan sus comodidades están obligados á ser fie­
les á la justa causa, supuesto que en este, y  solo en este, 
habrá orden, y  con él aquella estabilidad que es precisa 
para que el hombre goce con tranquilidad de lo que tiene. 
En esto me fundo para decir que el egoismo ha muerto á 
manos de los carlistas, y  si acaso me equivoco en mi cal­
culo, si aun hay hombres que tengan la necedad de ima­
ginar serán felices con los trastornadores perpetuos del or­
den , en una palabra, si aun hay egoistas será porque hay 
tontos que ni aun saben ser verdaderos pancistas.

A L C A N C E .

<3 -Artículo importante copiado del Journal del Debats del 2 3 , 
que hemos recibido por extraordinario. Nos apresuramos á  
ponerlo en noticia de nuestros lectores , los cuales sabien­
do que este diario es el órgano directo del gobierno, no 
dudarán de la  suma importancia del articulo por e l cual 
verán que el gobierno francés desplega toda su energía y  
poder en estas circunstancias , y  que si una vez nos pri- 
»ó de la libertad , ahora nos la garantizará perpetuamente.

Los acontecimientos han dado la razón á la oposición, 
lo confesamos sin rebozo. Bueno es que las cámaras se re- 
unan el dia 3 i  de julio próxim o, y que se reúnan seria­
mente. E l gobierno pudo creer, que en medio de la segu­
ridad general y  en una épora del año como la presente: 
la mayor parte de los diputados no se presentarían, y  que 
era mejor evitar á algunos de ellos un viage in ú til, advir­
tiéndoles que no habría sesión. Los acontecimientos nos prue­
ban que no hemos llegado aun á aquel grado de seguridad, 
bajo el cual importaría poco para el pais que las cámaras 
estuviesen ó no abiertas. L a  sesión que va abrirse el día 
3 , ae ju|¡o próximo puede llegar á ser una sesión de la ma­
yor importancia y gravedad. Los acontecimientos que ocur­
ren aelualmente en E spaña, el cambio del presidente del 
Consejo en F ra n cia , el movimiento ministerial en Ingla­
terra, exige, la presencia y  el apoyo de las cámaras para 
que el gobierno pueda obrar con energía. Por consiguiente 
no hemos tenido razón: triunfen en buenhora , con esta 
confesión que hacemos, los que se creen infalibles, pues 
nosotros preferimos confesar sencillamente la cosa , y  con- 
denaruos a nosotros mismos. Cuando se trata de los in­
tereses del pais debe cesar todo amor propio, y  en verdad 
que seria bien estraño que la confesión de u 11 error pudie­
se ser penosa á la prudencia humana.

A l d. rir que los acontecimientos que ocurren en la pe­
nínsula exigen en favor del gobierno la presencia ) el apoyo 
de las cámaras, no es nuestra ¡mención hablar de la cues­
tión eslraligera sino de la interior. Esperamos que los pa­
triotas españoles serán bastante fuertes para deshacerse del 
enemigo qoe amenaza su lib .itad ; los acontecimientos veni­
deros indicarán á la Francia el papel que debe representar 
en un pais cu que sus ejércitos han ahogado una vez la li­
bertad , en un pais en que su influencia la hizo renacer otra 
vez Pero es preciso que no nos engañemos: la cuestión tie­
ne dos aspectos: en E  poña, al par de la cuestión puramente 
española, existe también una cuestión francesa E l partido 
contra revolucionario uo nos hace ya la guerra civil en la V en ­
der, donde ha sido tantas veces vencido; nos la hace e» Navarra 
y  CU V izcaya: allí es donde va á buscar la revolución, allí 
donde espera aterrarla; la t arta de i 83» es la que amenaza 
en las instituciones libres fundadas por la IV ¡11a de España, 
cuntía nuestras cámaras <s contra las que asesta las b iy o - 
neías de Don Carlos , arrojando á las Córtes de Madrid! Si 
el partido cotiliarevoíucionario toma las atinas en España, 
es porque se persuade tener en aquel pais mas probabilida­
des de buen éxito que en Francia , es porque cuenta encon­
trar allí un ejercito tic frailes ya organizado, un clero po­
deroso, provincias privilegiadas, un populacho iguorante y

fanático, en un* palabra , on pais, coya organización es ann 
bajo muchos aspectos, la de la edad media. La España es 
él campo de batalla, la Francia el ponto de n.ira : en Ma­
drid y en París la cuestión es la misma, á saber: la de las 
monarquías ronstitucionales contra las monarquías absolu­
tas de la edad media.

¿ O r n o  p o d e n » »  d u d a r  d e  e l l o  r u a n d o  se  n o t a  la  a l e g r ía  q u e  
*e  h a  a p o d e r a d o  d e l p a r t id o  c o i i l « r e v o l u c i o n a r i o  fr a ile e s  t o n  la  

n o t ic ia  d e  la  e n tr a d a  d e  d o n  C a r lo s  e n  E s p a ñ a ?  E n  los c o n v e n ­

to s  d e  N a v a r r a  n o  >e h a  a p la u d id o  m a s ,  110 se h a l l  1 c h u l o  m a s  la» 

c a m p a n a s  á  v u e l o  n i  la n t a d o  m a s  T e  l ) e u m .  E n  n u e s tr o s  p e r ió ­
d ic o s  le g i l im is ta s  n o  se  v e  y a  o tr a  co sa  s in o  p r o c la m a s  y  b o le t i­

n e s  d e  d o n  C i r i o s :  h a n  l le g a d o  c a s i á  o l v i d a r  su  v o t o  u n i v e r -  

a a l y  s u s  p e q u e ñ a s  v ic t o r ia s  e le c to r a le s . T ie n e n  la  ca b e z a  v u e l t a ,  

y e s  p o r  d e c ir lo  a - i  u n a  b o r r a c h e r a  : es v e r d a d  q u e  e s  p r e c is o  r e ­
b a ja r  m u c h o  d e  esa e s lr a v a g a u t e  a le g r ia ,  p o r q u e  e l  p a r id lo  c o u -  

t r a r e v o l i ic io n a r io  fr a i le e s  h a  s id o  s ie m p r e  e l  m a s  lu c o  y  e l  m a s  

v a n o  d e  lo d o s  lo s  p a r t id o s . S in  e m b a r g o ,  p o r  p e q u e ñ a  q u e  s e a  
la  v e n t a ja  q u e  h a n  c o n s e g u id o , e n  e fe c to  es a l g u n a  p a ra  é l  la  e n ­

tr a d a  d e  d o n  C i r i o s  e n  E s p a ñ a ,  d e s p u é s  d e  t a n t a s d e r r r o t a s  y  fu l­

m in a c io n e s  ,  e s  c a s i u n a  v ic t o r ia . E l  p a r t id o  r o n lr a r e v o lu c i t in a -  

r i o  p o r  t in  h a  e n c o n t r a d o  e n  a lg u n a  p a c te  u n  c a m p o  d e  b a t a l la ,  

y  a l g u n a  c o s a  q u e  se  p a ir e e  i  u n  r e y  y  i  u n  e jé r c i t o .  Y a  0 0  s e  
a t r e v e  i  a t a c a r  fa c h a  i  fa c h a  i  esta  fo r m id a b le  F r a m i a  q u e  h a  

c o n te s ta d o  c o n  c ie n  v d o r i a s  i  lo s  s a r c a s m o s  d e  C o b le n z a .  y  j>or 
u n a  r e v o l u c ió n  l l é v a l a  á  r a b o  e n  tr e s  d ia s , á  la  p r o v o r a r io n  d e  

la s  ordenanzas de j u l i o ;  i  E - p a f ia  es  d o n d e  v i  i  h u s r a r  v ic t o r ia s .  

A u n  n o  h a  lle g a d o  a l p u n t o  d e  e l l a s ,  p e r o  y a  m a n ifie s ta  la  i n ­

s o le n te  a le g r ia  d e  la  p r im e r a  v e n t a ja .  ¿ Q u é  s u c e d e r ía  si la  s u e r t e  

d e  la  g u e r r a  fa v o r e c ie s e  u n  m o m e n to  i  d o n  C i r i o s  ? E s  n e c e s a ­
r i o  c o n fe s a r lo  f r a n c a m e n t e :  la  c o n t r a r c v o lu r i o n  s e  c r e r r ia  a u t o -  

r is a d a  p a r a  a d e la n t a r  ta n to s  p aso s e n  F r a m i a  c o m o  d ie r a  d o n  C i r ­

io s  e n  E s p a ñ a .
N u e s tr a  v e r d a d e r a  T u erta  e x is te  e n  la s  r i m a r a s  y  e n  e l  t r o ­

n o  d e  j u l i o :  e n  la s  r i m a r a s  y  e n  e l  t r o n o  d e  j u l i o  r e p e t im o s , 

f o r m a n d o  u n  s o lo  h a s , ex i.-le  v i v a  la  r e v o l u c ió n ,  y  es pre< iso  p r e ­

s e n t a r la s  e n  su  u n ió n  y  e n  su  fu e r z a  i  lo s  e n e m ig o s  d e la  l ib e r ­
ta d ! A  lo s  T e  D e u m  d e  lo s  fr a i le s  e s p a ñ o le s  y  fra n c e s e s  es n ece­

s a r io  o p o n e r  e l  g r i t o  d e  la  iu d ig n a c i  n  n a c io n a l .  E l  p a is  ro ía  

u n a  s o la  m i r u l a  v o l v e r á  i  r e d u c ir  i  la  n a d a  i  lo s  q u e  y a  s e  
c r e e n  a m o s  n u e s t r o » ,  i  lo s  q u e  in s u lt a n  i  l a  r e v o lu c ió n  «le ju ­

b a .  L a  r e v o l u c ió n  0 0  se  d e ja r á  v e n c e r  e n  n in g u n a  p a r t e , lo  m is­

m o  e n  E s p a ñ a  q u e  e n  F r a n c ia .  P r e t e n d é is  a r r o j a r  la s  C ó r te s  d e  
M a d r id  ; y a  s a b e m o s  n o s o tr o s  l o  q u e  eso  q u ie r e  d e c i r ,  y  r e u n i­

m o s  la s  c á m a r a *  e n  P a r i»  ¡ a m e n a z a i»  la  c o n s t i tu c ió n  d e  u n  p aia  

v e c in o  ; p u e s  n o so tr o s  lia re m o s  o p e r a r  l a  n u e s tr a . S e a n  c u a le s  
fu e r e n  lo s  a c o n te c im ie n t o s  q u e  se  p r e p a r a n  ,  y  c u y a  g r a v e d a d  

e n  m a n e ra  a lg u n a  q u e r e m o s  e i a g e r a r ,  110 n o s  c o g e r é is  d e s p r e v e ­

n id o s .  E l  t r o n o  d e  ju l i o  n o  s e  m o s t r a r á  in s e n s ib le  i  lo s  p e l i ­
g r o s  q u e  a m e n a z a n  e n  E s p a ñ a  i  la  r e v o lu c ió n  y  i  la  lib e rta d ; lo  

m is m o  h a r á n  la s  c á m a r a s  p o r q u e  es  co sa  q u e  le s  to r a  m u y  de 

c e r r a .  S i  a lg u n a s  g e n te s  im a g in a s e n  q u e  lo  q u e  h a c e  r e la c ió n  i  
l a  E s p a ñ a  n o  lo  h a c e  i  la  F r a n c ia ,  e l  t r o n o  y  la s  c í m a r a s  lo  

ju z g a r á n  d e  o tr a  m a n e r a . I g n o r a m o s  l o  q u e  h a r á n  , p e c o  e s ta ­

m o s  c ie r to s  q u e  n o  c o n s e n t ir á n  n u n c a  q u e  la  c o n lr a r e v o l u r io n  
e s ta b le z c a  s u s 'a v a n z a d a s  e n  la  f r o n t e r a  d e  F r a n c i a ,  y  q u e  u n a  
n u e v a  C o b lc n z a  s i r v a  d e  r e t ir a d a  y  d e  p la z a  ,1*  a r m a s  á  to d o s  

eso s d e s a t in a d o s  c o n s p ir a d o r e s !  ( Journal des ü,bats).
__p ,„  e | D ia r io  de P a r ís  d e l m is m o  d ia  a .3 se  le e  lo  s ig u ie n te :

E l  D ia r io  d e  c o m e r c io ,  c o p ia n d o  u n  D ia r io  d e  B u r d e o s , a n u n ­

c ia  q u e  e n  a q u e lla  c iu d a d  se  lia r e n  u n ifo r m e s  y  se  b o r d a n  llo r e s  
d e  l is  p a r a  lo s  r h a b r a q u e » , d e - t in a d o  to d o  p a ra  la s  tr o p a s  d e  d o n  

C á e lo s ,  y  q u e  se  a lis ta  g e n te  á d o s  p e se ta s  p o r  d ia  p a r a  e l e jé r c i ­

t o  d e l p r e te n d ie n te .
» E t  g o b ie r n o  n o  h a b ia  e s p e r a d o  lo s  a v is o s  d e  la  im p r e n t a  p a ­

r a  t o m a r  s o b r e  este  a s u n t o  l i s  m e d id a s  m i s  s e v e r a s ,  y  h a  d a d o  
y a  la s  ó r d e n e s  m a s  e s tr e c h a s  h a c e  m o c h o s  d ía s  p a r »  a p r e h e n d e r  

e n  lo s  p a r a g e s  c e r c a n o s  á  la  f r o n t e r a  , to d a s  la s  a r m a s ,  m u n i­

c io n e s  y  e q u ip o s  m ilit a s e s  q u e  a p a r e z c a n  d e s t in a d o s  a l e jé r c it o  

d e l  p re te n d ie n te .»  ( Journal de París.)

Bolsa de Parts del 2 2 de julio.
Fondo1  españoles. R e n t a  d e  E s p a ñ a  3  p o r  1 0 0 ,  3 8  3 / 4  

R e u t a  p e r p é lu a  5 8 . C o r te s  3 o  1/ » .

A N U N C IO  IM P O R T A N T E .

L a  oficina del Observador está en correspondencia di­
recta ron la de traducciones establecida en P arís , calle de 
Juan JacobaRousseau, núm. 1 le, y  lo está igualmente con la 
de Office correspondance, calle de nuestra Señora de las 
Victorias, núm. 18. E n virtud de convenios rerí/trocos se ad­
ra! Irán en el despacho de este perióilico desde i . °  de Agosto 
suscripciones á 'os periódicos de P arís, de todos los depar­
tamentos de la Francia , y  de tollos tos pa set del N orte , y  
se admitirán igualmente todo género de anuncios que queráis 
insertarse en los periódicos de Francia , Inglaterra y  demas 
países de Europa.

E sp ectácu los.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E . A  las ocho y  media de la 
noche: La Somnámbula, ópera eu dos actos, música del 
maestro Ucllini.

TEATRO DE LA CRUZ. Hoy no hay función.

E s.e  p e rió d ico  se suscribe e n  M a d rid  « „  e l d esp a ch o  p rin c ip a l d e l O b le e r a ,t o e . c a lle  d e l P rin c ip e  1,lim ero  5  y  b  rsqu m a *  la  <1. »  V is ita c ió n , e n  . .  im re ria  «e ■ » ................ ......  » ' ’

J v " í•.,:5ar°; ‘ ; ;, S a la m a n ca - M  a , .n  ,  B u r e o s ;  L o n j a s  P a n  ,1, lo n a  } / t u : » '  .  S a n la n d e » ; P a  . P la se n tia  ;  J l r . a r d ,  C ó rd o b a  ;  C e r e c e d a ,  H e r n á n d e z  ,  T o le d o ;  J a é n .  C a r r e r a s ,  » la i g  ,  H  "tr ig a  
Z a r a g o z a ;  B U ,  a  I l e o .  ; / 'o t o s  .U r e n r e  ;  B r e n . , ,  J e r e .J  O u a p ,  P a lm a  ; F i a d a  d e  C a n i l l a ,  B a d a jo » ;  l i a , . d u l a  ,  C w í | ( » i  B o l u a r t ,  C e r o o a ;  L a p a ,  B a rb a stro  ;  L a n g a c a  ,  O . i e o o ;

O h s e r r a d o r . va lle  d e l P rin c ip e  ..lim e ro  5  y  6  esquina i  la  d e  U  V is ita c ió n , e n  la  lib re r ía  d e la  viu d a d e  C ru z  fre n le  i  la .  g ra d a , de S a n  F e lip e  , el

llAgO .
*Ytíg¡les , — o - « - ,
c a lle  d e  la L o  i c a ,  *1» l iu e * '»  i A  ^ e tn a s  ,  d on  Ánlotm » 5 ierra .

H om ero  , S » n -  
h i g t u z , Valladol¡«l#
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